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Mientras la retaguardia enemiga se desmorona...
pratección para vencemos a nosotros fia­
dos de las monsergas y de la verborrea 
con que el fascismo va cubriendo, como 
un taparrabos, sus impurezas y sus pérfi­
das intenciones. Creyeron aquello de que 
el fascismo viene a defender la civilización 
occidental contra la barbarie de los lla­
mados ‘ ‘ rojos”  y la realidad ha sido 
ésta; verse vejados y escarnecidos en su 
doble condición de hombres y de espa­
ñoles al tener que soportar las “ razias” , 
las tropelías, los desmanes que por todo
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De día en día son mayores los distur­
bios y los reveses que agitan y pertur­
ban a la retaguardia enemiga. Granada,
Málaga, Sevilla y otras poblaciones más 
son el escenario de incontables motines 
y sublevaciones. No más tarde que a la 
hora de escribir estos editoriales, en la 
Prensa diaria nos vienen noticias, con­
firmadas por conducto oficial, de que so­
bre Granada continúan evolucionando, en 
actitud expectante, aviones del propio 
Ejército fascista vigilando los movimien­
tos de ciertos sectores de la 
población granadina y de ele­
mentos militares que no ins­
piran ninguna confianza a los 
testaferros que componen la 
llamada Junta de Burgos. Re- 
quetés y falangistas van a la 
gresca con alemanes e italia­
nos. A lo que parece, los que 
se dicen resurgidores del es­
píritu español no andan muy 
conformes con las intencio­
nes que han adivinado en los 
mercenarios de Hitler y Mus- 
soiini. Ellos también se han 
convencido ya de que en esta 
aventura en que se han meti­
do los únicos que podrían sa­
lir ganando algo, si triunfa­
sen, serían los déspotas que 
asolan a Alemania e Italia.
Q u e  los españoles seríamos 
todos tratados por igual. Que 
con la guerra perdíamos nues­
tra condición de ciudadanos 
para convertirnos en esclavos, 
supeditados a la dominación 
de teutones e italianos. Y que 
hoy ya, de hecho, van siendo 
ellos, los requetés y falangis­
tas, s i m p l e s  ejecutores de 
unos mandos y de unas inspi­
raciones extranjeras. En las 
ciudades dominadas p o r  la

' traición campan como dueños y señores el territorio fascista van cometiendo ale- 
s súbditos de Hitler y Mussolini. Han manes e italianos, que, en aquellos pue- 

lo a España como fueron a Abisinia. blos, se yerguen como únicos dominado-t
' .orno a los negros del Africa, van tra- res. Y  tal vez lo sean. Porque, bien plan- 

y lando a los españoles. A los malos espa- teada la cuestión, quienes más están pe­
ñoles que ingenuamente solicitaron su niendo en la contienda son Hitler y
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Mussolini. Los mayores contingentes en 
hombres y material son extranjeros. Los 
Estados Mayores que dirigen la contien­
da en el otro campo son los mismos que 
preparan, desde Berlín y Roma, la pró­
xima batalla mundial. Esa guerra que 
hace tanto tiempo se viene cerniendo so­
bre el panorama europeo y que se ha ini­
ciado en España, sin que podamos pre­
ver, a estas alturas, hasta dónde podrá 
llegar en su extensión y en su propor­
ción. En nuestro país continúan reali­

zándose e s o s  experimentos 
internacionales que se inicia­
ron impunemente en tierras 
del Negus, y con los que el 
fascismo pretende dominarlo 
y supeditarlo todo a su po­
der para s a l v a r  al gran 
capitalismo de la tremenda 
hecatombe que sobre él se 
cierne. P e r o  no lo conse­
guirá.

Una buena prueba de que 
habrá de fracasar forzosa­
mente en sus propósitos la 
tenemos en esa desmoraliza­
ción o desmoronamiento que 
se ha iniciado en la retaguar­
dia enemiga.

Los malos españoles, o por 
lo menos algunos de ellos, pa­
rece que conservan aún algu­
nos vestigios de su dignidad. Y  
ella les ha obligado, y les obli­
ga, a levantarse airados para 
empezar a sacudirse el yugo 
extranjero, que ya les oprime 
y les agobia.

Saludemos satisfechos esas 
nuevas ayudas que nos llegan 
de allende nuestras trinche­
ras. Para nuestros fines, ga­
nar la guerra, salvar la Repú­
blica, construir una nueva Es­
paña, esos aliados que nos han 

salido nos pueden reportar opimos re­
sultados.

Lo importante es que sepamos apro­
vecharlos. Y ellos, nuestra decisión e in­
teligencia y el tiempo nos darán el 
triunfo.
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El lasólo o la razón óe la íuerza
T o d o s  sal)em os c ó m o  se ha im p u esto  el 

fa sc ism o  en las p rov in c ia s  d om in ad as p or  
los m ilitares. P e r ió d ico s  y  revistas n acion a ­
les y  e x tra n je ro s  n os  han d ich o  y  d e m o s ­
trad o  c ó m o  asesin aron  en B a d a jo z  a unos 
cien tos d e  h o m b r e s ; c ó m o  se m ataba a  los 
in te lectu a les : c ó m o  se maltrata1)a a las m u ­
jeres  y  se las am etrallaba, acom pañ adas de 
sus ].}ecjueños, cu a n d o  huían  de M álaga . 
A s í se ha im pu esto  d ich o  rég im en . Y  to d o , 
,;con  qu é  ra zon es?

E n  raras exce jK Íon es  está ju stifica d o  m a ­
tar a los h om b res , y  esto , qu e  m en os deln e- 
ron  ign ora rlo , son  los  que se decían  tener 
una ed u cación  p e r fe c ta  y  presu m ían  d e  sen ­
tir , una re lig ión  que en  sus tablas fu n d a ­
m entales p roh íb e  ca tegóricam en te  atentar 
con tra  la v id a  de los sem ejantes.

¿ E n  qué ju stifican , pues, p r im e ro  el le ­
vantam iento y  despu és las m ata n za s?  D i f í ­
c il les sería  con testa r  a esto , p orq u e  só lo  
— a m i ju ic io  y  a ju ic io  de to d o  h om bre  
-sensato— sería  exp lica b le  el levantam iento , 
lo;; cr ím en es nunca , cu a n d o  h ubiesen  v isto  
sus vidas terrib lem en te am en azad as; p ero , 
¿h a n  co n cu rr id o  en ellos  estas c ircu n stan ­
c ia s ?  N o  es iirec iso  fo rz a rse  ])ara dem ostrar 
ou e  su ced ió  to d o  lo  c o n tr a r io : n i c o m o  in ­
d iv id u os  ni c o m o  clase se les atacó. L a  
C on stitu ción  del 31 , h ija  del sentir p op u lar, 
res])eta la  p rop ied a d  privada , lo s  sen tim ien ­
tos  r e lig io s o s ; en fin, se respetan  to d o s  los 
intereses de la Im rguesia p rop ia m en te  dicha 
y  só lo  ataca a los  d erech os  feu d a les, d e r ro ­
cados ya  en tod a  E u ro p a  hace m ás de un 

siglo.

¿ F u e r o n , p or  casualidad  los  atentados 
personales los qu e  les m o v ie ro n  a tra ic io ­
nar y  a m a ta r?  B asta  re cord a r , para  c o n ­
testar a esto , los h ech os  o cu rr id o s  en  M a ­
d rid  después d e  haber d ich o  el P u e b lo  en 
unas e leccion es— p o r  tod os  con cep tos  fa v o ­
rables a ellos  los  nted ios que se p u sieron  
en práctica  p ara  celebrarlas— que qu ería  se 
aplicase la C on stitu c ión , h ech os  que cu lm i­
nan con  el asesin ato  del T en ien te  C astillo , 
y , p o r  ú ltim o , re cord em os  lo  qu e  su ced ía  en 
los ]Hieblos p o r  aquella  f'echa, pues n o  ])o- 
d ía  salir a la calle un  an tifascista  p o r  no 
ch oca r  co n  las flam enquerías de los  señ o ­

ritos.
N o  tienen, p o r  tanto, ju stifican te  de su 

actitud en el 18 de ju l io ;  p ero  v a m os  a 
adm itir que lo  tu v iesen , qu e  se levantaran  
con  razón , que fu silaran  a a lgu n os \xn- ase­

gu ra r su tr iu n fo .

¿ P o d r ía n  ju stifica r  su con d u cta  jx ister ior  
trayen d o  m ah om etan os, p rotestantes, italia­
nos y  p ortu gu eses , ven d ien d o  p arte  d e  n u es­
tras tierras, Ixm ibardeando h osp ita les  de 
sangre, p erm itien d o  que los e x tra n je ro s  nos 
asesinen nuestras m u jeres  y  se m o fe n  de 
ellas, y  e je cu ta n d o  la  d estru cc ión  de ])obla- 
c io n e s?  ¿ C ó m o  p od rá n  ju stifica r  tan to  c r i­

m e n ?  T e n d rá n  que co n fe sa r— si es qu e  les 
qu eda  a lg o  de h om bría— que fu e r o n  unos 
asesinos, que fu e ro n  u n os seres repu lsivos  
a su P atria  para ven d erla  del m o d o  m ás 
v illan o qu e  jam ás se ven diera  patria  a lgu ­
na, y  el m u n d o  en tero  quedará  co n v e n cid o  
de que el e jem iíla r is im o  ca stig o  que el p u e ­
b lo  sabrá im p on er a lo  cpie de in icu o  y  c r i ­
m inal ten ía  n u estro  suelo, será  de lo  niás 
ju s to  de tod os  los  castig os  que en la h is to ­
ria se han co n o c id o , qu ed an d o  tod os  o b li­
g a d os  a re co n o ce r  qu e  a un español, h i jo  del 
]>ueblo. jam ás se le  hum illa, aunciue delan ­
te se p on ga n  tod os  los  m atones h a b id os  y  
])or haber. ])or p r e fe r ir  m o r ir  c o m o  leones 
antes de v iv ir  som etid os  a crim in ales y  tra i­
dores.

U N  S A N I T A R I O

El Médico del Batallón
E n  el am biente  h e r o ic o  en qu e  v iv im os , 

tod os  los días i)resenciam os o llegan a nues­
tro  con ocim ien to  a ctos  de h ero ísm o  (|ue su ­
peran  los  ya c o n o c id o s : el a v ia d or  en lucha 
con tra  va rios  aparatos en em ig os  para  evitar 
el b o m b a rd e o  de una ciu dad  o de un o b je t i­
v o  in q x ir ta n te : el s o ld a d o  antitanquista, el 
cpie avanza hasta la línea en em iga  p ara  co rta r  
las alam bradas y  fa v o re ce r  el asalto  d e  aqiie- 
11a p os ic ión , y  tan tos otros  que han m u er­
to  en su co m e tid o  o v iv en  o rg u llo so s  y  ju s ­
tam ente laureados.

P erm itid m e qu e  os  presen te  a v oso tros  
— valientes com batien tes— otra  fo rm a  de h e­
ro ísm o  ap acib le , res ig n a d o , sin  g r ito s  de 
tr iu n fo  en los lab ios  ni h ervores  de sangre 
en el co ra zón . T o d o s  v o so tro s , com batien ­
tes de [primera línea, halléis ten id o  ocasión  
de co n o ce r  un  ])uesto de s o co rro  de batallón 
en  “ día de f r e g a o ”  : p ero  qu izá  la m ayoría , 
con  las prisas naturales d e  ocu p a r vu estros  
puestos o  de v o lv e r  a e llos , no  habéis rep a ­
ra d o  en los  m om en tos  qu e  v iv e  el M é d ico  
<|ue ha d e  p restar allí los i>rimeros au x ilios  
a “ to d o  lo  que v e n g a ” .

L os  J e fe s  y  O fic ia les  tra b a ja n  fe b r ilm e n ­
te en la p rep a ra ción  del ataque, se cruzan  
los  en laces y  las con versa cion es  te le fón ica s  
entre el m an d o. ElU^s— c o m o  v o so tro s , ([ue 
tenéis exp erien cia  de esos  prelim in ares— es­
peran  an siosos que llegue el m om en to  o p o r ­
tu n o para el ataque con  los n erv ios  en te n ­
sión . p or  el ansia de tr iu n fo ,' p o r  lo  ([ue ha­
béis  de con seg u ir . L a  ú ltim a aren ga  del C o ­
m isario  de gu erra  acaba d e  ca lentar el a m ­
biente y  la  sangre jo v e n  a lluye p recip itad a ­
m ente ]>or las arterias con  un a fán  de lib e r ­
tad. T o d o s  vais arrastrados p o r  un  ideal, 
p or  u n  deber, y  exp erim en tá is  ese fe n ó m e ­
n o  ]js ico ló g ico  de su gestión  <[ue la  m ultitud 
(co m o  m asa d e  h on íb res  que sienten los m is­
m os  an h elos) e je r ce  sobre  tod os  y  cada  uno
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de sus com p on en tes . L a  llam a del entusias­
m o de ca d a  u n o  irrad ia  ca lo r  a tod os  los 
dem ás y  n o  hay qu ien  se escape a sus e fe c ­
tos. P e ro  es que adem ás del lo g r o  del ideal, 
de la sa tis fa cc ión  del d eber  que se cum ple. 
C om isarios , J e fe s  y  .Soldados, os eleváis cada 
vez en vu estra  carrera , en vu estra  ca p a ci­
dad , en vu estra  fam a, en v u estro  am or p ro - 
l>io y  en vu estro  o rg u llo  de h om bres. ¿Q u ié n  
se acu erda  en esos m om en tos  de lucha, con  
la a leg ría  del t r iu n fo , con  la pers¡)ectiva  de 
la v icto r ia , c o n  la  e m oción  de la batalla, del 
com p a ñ ero  que ha q u ed ad o  atrás, a lcanzado 
p or  el fu e g o  e n e m ig o ?  ¿ V e is  la sangre que 
ha costa d o  a q u e llo ?  S i os  d ig o  qu e  sois d ig ­
nos de en vid ia , m e daréis la  razón .

Tam ]:ioco el M é d ico  del H osp ita l o  el C i­
ru ja n o  del e q u ip o  q u irú rg ico  pu eden  pedir 
m ás. H an  estu d iado  p ara  ap licar sus c o n o ­
c im ien tos  en ben efic io  de la v id a  de otros  
h om bres y  con s ig u en  su fin , sin ten sión  e m o ­
tiva, c o n  tranqu ilidad , con  relativa c o m o d i­
dad  ; se recrean  en su obra , tienen  ocasión  
de gu star el a g ra d ecim ien to  d e  aquellos co m ­
p añ eros  a qu ien es han sa lvad o  la v ida , y  p or  
si esto  fu e ra  p o co , ad qu ieren  m ás e x p e r ie n ­
cia. adelantan ráp idam ente p o r  el cam in o  del 
t r iu n fo  p ro fes ion a l los  qu e  “ sabían m u ch o  
l>cro p<jr jó v e n e s  tenían p oca  jjrá c t ica ” .

R .ecordad  al M é d ico  de vu estro  B ata llón . 
S egu ram en te  es jo v e n , cu lto , tiene ansias de 
llegar arriba  y  escalar las cu m bres  de la 
v ida  [)ro fes ion a l. L a  estancia  en el puesto de 
s o co r r o  de jjrim era  línea le  p on e  en con tacto  
con  tod a  la cru eld ad  d e  la gu erra , v iv e  tod os  
sus p e lig ros , sus in com od id a d es , su d o lo r :  no 
o y e  g r ito s  de tr iu n fo , s ó lo  aves lastim eros 
de cu erp os  d estrozad os . E l sí sabe las v idas 
que ha costa d o  tom ar aquella  trinchera , los 
m u tilados que andarán  en tre  n oso tros  se­
m anas m ás tarde. H a  de m ultip licarse  em]>a- 
<luetando h erid os  para en v iarlos  a retaguar­
d ia  y  librarles cu an to  antes de aquel in fier­
no de san gre y  fu e g o , sin qu e  le qu ede m ás 
sa tis fa cc ión  qu e  la del d eber  cu m p lid o , pues 
ni siciuicra sabe después el resu ltado de su 
trá b a jo . A  ca m b io  de esto  no  espera m ás 
que e n m o h e ce rse ; el m ed io  que le rodea  
no es el m ás a p rop ia d o  al m e jo ra m ien to  de 
su cien cia , ni s iqu iera  para  con servarla . Su 
fu n ción , im ])ortante co m o  la  que m ás, queda 
redu cida  a la prim era  cu ra  en el com bate , 
al cu id a d o  h ig ién ico  de los  su yos  en los  p e ­
r íod os  de tranqu ilidad , y  es ésta una labor 
m on óton a  (pie d a  ]>ocas enseñanzas. T a m - 
])oco  esliera  laureles, a  veces  n o  le llegan 
ni u n os  días de descan so. Si el B ata llón  que 
ha de re levar al su yo  n o  trae M é d ico , con  
abn egación  su blim e perm a n ece  en  su puesto.

¡ C am aradas d e  las tr in c h e ra s ! A  v oso tros  
se os e log ia  a d ia rio  con  ju s t ic ia ; p erm itid ­
m e ([ue p o r  una v ez  lo  h ag a  y o  en estas lí­
neas con  m i m ás e m o c io n a d o  sa ludo a los 
M é d ico s  de B atallón .

F . V I Ñ Ü E L A S

Ayuntamiento de Madrid
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B A L A N C E

desde el 30 de ju n io  hasta el 3 l  de ju lio  de las cuentas de «La 110», 
periódico de nuestra Bridada, y  otros fastos de propaganda, equipo

sonoro y  varios

IMPORTE

Pesetas

IMPORTE

Pesetas

I N G R E S O S

Exisfencia en Caja en 30 de junio. 1.398,60 

Talones 5 y 6: 439 Batallón, correspon­

dientes al mes de julio...................... 742,00

Talones núm. 7: Compañía de Inge­

nieros, mes de julio.............................. 305.65

Talones núm. 8; 440 Batallón y Comi­

sario, mes de julio................................  1.613,50

Talones núm. 9: 440 Batallón, mes de

julio.........................................................  880,00

Talones núm. 10: Compañía de Sani­

dad, mes de julio..................................  250,00

T otai.......................  5’189,75

( t  a  S t  o  S

Talón, material fotográfico...................... 59-’ 0
Factura “ Ferga” , 4 julio, séptimo nú­

mero de L a 110.....................................  S75.oo
Milicias (le la Cultura, a reintegrar 14

de julio...................................................  500,00
Factura “ Ferga”, 15 julio, octavo nú­

mero de La n o , y i.(X)0 impresos
fiesta 18 de julio.................................  635,00

Número extraordinario de L a 110, 20
de julio....................................................  2.100,00

Factura “ Kodak”, fotografía................  98,40
Una comida para el fotógrafo...............  5,50

T otai.......................  3-973.00
H.visicncia a¡ Caja..............  1.216,75

Igual a ......................5-189.75

Mejorada del Campo, 31 de julio de 1937. 

HI Administrador,

S. N üüuks

Para tollos los rasos y  para todas las rosas
SECCION DE CONSULTAS

Praciieanie Baiallón 4^8.

\ Ü reiies.

qu é  cos?Ls t ie n e s !

Si en g ord as  en  las tr in ch eras 

se debe a  tu pasta  ñora.

\ h lla lohos, el cu itado , 

o  es qu e  está en am orad o  

o  ({ue su te rru ñ o  añora .

Y  si le aprecias de veras 

inyéctale tu  op tim ism o, 

m as n o  tu  clep ton ian ism o.

Secretario del Ayiintaiiuicnto de Elche.—  
E n tre  abad  y  erm itaño hay una gran  d i fe ­
rencia . L o  que sí puede co n fu n d irs e  son  las 
residencias. E n  cu an to  a la ]n*edilección, cada 
u n o  tiene sus p re feren cia s . A  m í m e gu sta  
m ás la e rm ita ; jiero  en ca m b io  sé (]ue tú 
prefieres la aliadla.

Cartero de la Brigada.— E l co n ce p to  “ lí­
q u id o  im jKH iible" n o  qu iere  d ec ir  ])a]ieles 
m o ja d o s . S i el o tro  día te m etieron  en el r io  
con  cartera  y  to d o  fu é , m ás qu e  nada, p o r

lavarte. A h o ra , cu a n d o  saliste del agu a , el 
líq u id o  que a rro ja b a n  los  b illetes n o  ten ía  
rejflción  con  su total im porte . E s to  es un 
¡irob lem a  de C on ta iiilidad  que. a m i ju ic io , 
n o  tiene m ás so lu c ión  cjue elevarte al ci^ io  
d e  vez  en cuando.

Teniente Garrido.— M e  extrañ a  qu e  p i­
das fórm u la s  [lara desterrar la tim idez . U n  
h om b re  de tus co n d ic io n e s  debe p rescin d ir  
d e  p re ju ic io s  y  so lta rse  el pelo . Y o  cre o  
q u e  reúnes el se.v-appcl del h o m b re  fa ta l. 
U n  m u ch ach o jo v e n , G a rr id o  y  A m a d o r  
]io r  m ás señas, d e  n in gu n a  de las m aneras 
puede ser tím ido .

M ago  L A  P A S C U A

Nota.— T odas las consultas pueden dirigirse a 
mi nombre a la Redacción de L a i 10.

¡ C A M A R A D A S !

Leed con atención nuestro pe­

riódico y colaborad en él con 

el mayor entusiasmo

La sifuación del campe­
sino en el campo rebelde

H a ce  u n os días h izo  un a ñ o  de la su b leva ­
c ión  fa scista  en n u estro  país. U n  a ñ o  que 
traba ja d ores  y  cam p esin os  qu e  se en cu en ­
tran en el ca m p o  rebe ld e  están som etid os  a 
un y u g o  escla v izad or  p o r  u n os  cuantos t ira ­
nos qu e  n o  com p ren d ieron  ni han llega d o  
a co m p re n d e r  al h om b re  n a c id o  de las en ­
trañas v ivas de la T ie rra .

A l  h om bre  que co n  su  tra b a jo  hace g e r ­
m in ar el fru to  que m añana ha de ser sus­
tento  d e  nuestros h ijo s .

N otic ia s  p roced en tes  del ca m p o  rebelde 
m e d icen  qu e  le dan al o b re ro , para ca p ta r­
se su simpatía, un  jo r n a l d e  c in co  pesetas.

U n a  o la  de sangre se ágo l]ia  en m i g a r ­
ganta  y  un s o n r o jo  in v a d e  m i fa z , surcada 
p o r  las huellas del d o lo r  y  del tra b a jo , al 
en terarm e de estas noticias.

P a ra  captarse sus sim patías le dan c in co  
jiesetas a un h om b re  que tra b a ja  sin  d escan ­
so hasta agota r  sus energías.

¿ Q u é  sería  de ellos  si e l fa sc ism o  llegara  
a t r iu n fa r ?

U n  recu erd o  tod av ía  n e g ro  m e h ace  v o l ­
ver la  vista hacia atrás p a ra  h aceros  r e c o r ­
dar aqu ellos  dÍRs a cia g os  del G o b ie rn o  L e -  
r r o u x -G il  R ob les , d o n d e  e l o b re ro  ganaba 
1,50 pesetas.

¿C re e n  los fascistas qu e  se van a captar 
la sim patía  del cam p esin o  del ca m p o  rebel­
de p o r  c in c o  pesetas n i p o r  to d o  el o r o  del 
m u n d o ?  S a b e  m u y b ien  el cam p esin o  que 
m añana serían  sus v e rd u g o s , c o m o  lo  fu e ­
ron  en o tro s  t ie m p o s ; p o r  e so , el cam p esin o  
del ca m p o  rebelde  espera  c o n  ansias el tr iu n ­
f o  de la R c{)ú b lica , qu e  es el su y o  p rop io .

E xpedito  M E N D O Z A

¡Viva nuestro Comisario!
¡ A d e la n te , va liente C o m is a r io ! 

O rg u llo  de n u estro  B ata llón , 

el m ás v erd a d ero  cam arada 

de la 13 D iv is ión .

B on d a d  caracteriza  a este h om b re  

co n  un reluciente h istoria l, 

fiel cu m p lid or  de su d eber 

es parte  de lo  que p osee  

¡n u e stro  C om isa rio  N o g u é s !

T ú  eres ]iara n o so tro s  

igual (jue la b rú ju la  para  el n avío ; 

pues con  tu h ero ic id ad  

nos llevarás p o r  el cam in o  

cu y a  senda n os  gu iará  

hacia  el tr iu n fo  d e fin itivo .

losÉ  A ntonio S A N C H E Z

Ayuntamiento de Madrid



O R I E N T A C I O N
l  na de las n oches del pasado  ju lio  llega ­

ron  d(js sargen tos, acom ]>añados de unos 
so ld a d os  de m i C om ])añ ía . allá a las doce 
de la n och e  a las trincheras. Se j)resentan  
al T en ien te  C om an dan te, v . . .

— ¿ C o m o  ven ís  tan ta r d e ?
— P u e : verá  u s te d : E stu v im os  b a ñ á n d o ­

nos y  llego  la n och e  sin (¡ue nos d iésem os 
cuenta. A n d u v im o s  com pletam en te  de,sorien- 
tados p or  el m on te  y  la estrella  P o la r  no 
su p o  co n d u c irn o s : m e jo r  d ich o , n o  su p im os 
n osotros  or ien ta rn os  p o r  ella para ]:ioder lle­
ga r a aciuí.

E stos detalles de igntirancia m e han in ­
d u c id o  a e.scrihir el p resen te  a rtícu lo  sobre  
el m od o  de or ien tarse  y  (pie sirva de u tili­
dad  a los que n o  sallen.

con  re p ecto  a ella está en p osic ión  inversa. 
(\ 'e r  fig. i.'>)

P o r  c¡  r e l o j . — C oloca n d o  un re lo j sensi­
blem ente h orizon ta l, si jion em os la m an eci­
lla h oraria  sin variar la hora  que m ar([ue, 
en la d ire cc ión  de la som lira  (pie con  la luz 
so lar pro\ 'ecíam os. la m eridiana está deter-

9
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O r i e n l a c i ó i i  j^ur ¡a e s t r e l l a  P o l a r . — T o d o  
el m u n d o  co n o ce  la con ste la ción  llam ada O sa  
M a y o r  o  C a r r o ;  una vez hallada ésta en el 
firm am ento, si p ro lon g a m os  la línea que une 
los d os  vértices  jíosteriores  del C a rro  en  una 
lon g itu d  Igual a c in co  v e c e ; la d istancia que 
se])ara estos d os  \-értices, en con trarem os  la 
estrella l ’ o la r . r[ue es la ¡irim era  de la lanza 
de la O sa  M en or , que es o tra  con ste la ción  
le fo rm a  m u y parecida  a la ])rim era y  que

m inada ])or la b isectriz  del án gu lo  fo rm a d o  
p or  d ich a  m anecilla  y  el rad io  de las doce. 
(V e r  fjg. j . ' ’ )

P o r  la h o r a .— S i d isiion em os de un re lo j 
tam bién  p od em os  determ inar la m eridiana, 
sab iendo (pie la som b ra  describe  un arco  
de 15 g ra d os  cada  h ora  ap rox im ad am en te . 
P or  con sigu ien te , si co lo ca m os  (v e r  fig u ­
ra 3 .") una varilla o  ja ló n  A B .  clava do  en 
un . terren o  sen ib lem ente Imi-izontal P Q .

S u p on ien d o  <pie esta obser\-ación se hace a 
las o ch o  de la m añana ])royectará  una so m ­
bra B C .  C om o  hasta las d oce  (m ediodía ')

1^1%
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Nucsira Bnc/ada está dcscan.uindo. ¿Descansando? No. Entre nosotros no hay 
descanso. Hay, como en estos dios que nuestros soldados esián en tos D< b̂las 
de la rctaiinardUi. nuevas necesidades que cumpUr. Y  entre ellas se luülan estas 
de darles mayor elastieidad y prestancia a los movimientos. De prepararnos de­
bidamente para las jornadas futuras... Ue aquí un momento del desfile hecho 

ante todas los Jefes del Cuerpo de Jljérciio, de División y de Briyada.

C O M B A T E  C O N  C A R R O S
N o  iK xlem os e x ig ir— con  tod a  la a m p li­

tud  que esta pala])ra debe tener en la M i­

licia  (jue nuestros so ldados , aunque rod ea ­

d os  de los  laureles de sus m u ch os tr iu n fo s , 

todavía  reclutas, puedan actuar co n  ía se­

gu rid a d  y  a p lom o  que acjuellos cpie se h i­

c ieron  en el .con stante e je r c ic io  y  la con ti­

nua m an iobra  i)rei)aratoria de lo.; jiaíses be- 

h eó fijos , cu ya  fundam ental m isi()n de e x is ­

tencia parece qu edar red u cida  a la jieren - 

ne alerta gu errera  y  (pie han h ech o  de la 

gu erra  el Ic i t  l u o l h '  de su ex isten cia . P ero 

n o  d ebem os jio r  esto  descu id ar en nuestro 

E jé r c ito  los con ocim ien tos  tan esenciales sin 

los cuales n o  p od rem os  nunca acercarn os  al 

tr iu n fo  g u e rre ro . E n tre  ellos, la tan im p o r­

tante y  hasta ah ora  descu idada  in stru cción  

con  carros, en la epte sienqn-e se ha notado 

un d escon ocim ien to  casi com p leto , aun en 

lo m ás fu n dam en ta l e indis])ensable.

E x p lica r  las razones de ex isten cia  del a r ­

t ific io  de gu erra  (pie técn icam ente d e n o m i­

nam os “ ca rro  de c o m b a te "  resu ltaría  p ro li­

j o ;  m ás im portan te  y  u rgen te  es el c o n o c i­

m iento s o m e ro  de su a ctu ación  y  el con ta c­

to  {[ue en to d o  m om en to  de ésta debe g u a r­

dar con  la in fan tería .

N o  en tod as las ocasion es  es jjcjsible la 

a ctu ación  del tanqu e en el com bate . E l te ­

rren o  es una de las circun stancias que m anda 

sobrem an era  y  delim ita  la a ctu ación  de los 

elem entos de c o m b a te : fá c il es, p o r  lo  tan­

to, la e x p lica c ión  de las p o s ib ilid a d e ; c o m ­

bativas del c a r r o ; en terren o  de un tanto 

]X)r c ien to  e leva do  de in clin ación , de pan- 

fan osidad  constante o  de con fig u ra ción  c o r ­

tada y  desigual es, todo.; lo  'com p ren d eré is ,

aún faltan  cu a tro  horas, bastará trazar una 
recta  B P .  cpie partien do de B  fo rm e  con  
B C  un á n g u lo  dé cu a tro  horas p or  15 g ra ­
d os  —  6 0  g ra d os  hacia la derecha. L a  re c ­
ta B J )  es la (|ue m arca  la d ire cc ión  de la 
m eridiana. Si ¡a m ed ic ión  se hicie.se p o r  la 
tarde, el á n g u lo  se fo rm a ría  a la izcpiierda 
de la som bra .

E x isten  otros  m edios de orien tación , com o  
p or  e jen q ilo , la b rú ju la , (pie es u n  a jiarato 
que en su in terior  lleva una a g u ja  im antada 
(pie tiene la p ro jiied ad  de señalar siem jire  el 
N orte.

U tras veces se carece, de los p roced im ie ii-

(lifíc il o  im p osib le  ca m p o  de accichi para 

los carros.

P o r  su Ileso, los ca rros  se d iv id en  en p e ­

sados y  l ig e r o s : los p r im eros , m ás en c o m ­

p en etración  co n  la A rtille r ía , suplen a ésta 

Ijor su m a y or  segu ridad  y  po.sible p recisión  

en el t iro  d irecto  y  de d e s tr u c c ió n ; m ás im - 

jiortantes para la In fa n ter ia  son  los  ligeros , 

cuyas cualidades^ de fu e g o , en m ás restr in ­

g id a  escala, son  idénticas a las de los pesa ­

dos. reu n ien d o adem ás m ov ilid ad  y  rapidez 

o fe n s iv a  en m a yor  esca la  cpie los anteriores. 

M ov ilid a d  y  a cc ión  o fe n s iv a  que n o  im plican  

la posib ilida d  de una a ctu ación  in d ep en d ien ­

te. ya  que los- taiKpies concpiistan el terren o, 

p ero  no lo c o n s e rv a n : ésta es m isión  co n ­

creta  e  in elud ib le  de la  In fan tería .

A q u í el p u n to  esencial de esta págin a . S e ­

ñalar la con stan te  com p en etra c ión  qu e  debe 

ex is tir  entre los m an dos d e  tanques c  in fa n ­

tería, a cu erd o  sin el cual es im p osib le  cu a l­

qu ier é x ito . E n  los com bates  m ás d u ros  de 

nuestra gu erra  ha (ju edado m arcada  de fo r -  

nia e locu en te  la n ecesidad  de este con tacto .

■ N u n ca  un tam pie actu ará  a le ja d o  de“ Ía in ­

fantería  de ])r(P ección , ni ésta nunca , ¡xir 

m otiv o  a lgu n o, no  s ien d o  p o r  ord en  co n ­

creta . a ba n d on an í al ca rro  p ro teg id o .

E sta  p ro te cc ión  re c íp roca , qu e  n o  debe 

nunca o h id a r  el com batien te , d en tro  de los 

esca lones que la táctica  del ca rro  o rd en e  ]>ara 

la m a yor  o  m en or  p oten cia  de m aterial d is- 

])onible, subsanará m uchas de las d e fic ien ­

cias hasta ah ora  ob servad as  en este tan im - 

]jortante m ed io  de acción ,

U N  O F l C f A L

tos anteriores y  se recu rre  a in d icios . \ 'ca - 
m os  a lg u n o s : E n  la parte S u r los m u ros  y 
paredes de los ed ific ios  suelen estar m ás .-e- 
Cüs: los á rboles , con  m ás cantidad de fo lla ­
je y  m ás d esa rro llad os  en su tron co . E os  re­
lo jes  de sol suelen m irar al vSur. T a m b ién  
pueden u tilizarse las veletas p o r  los v ientos 
reinantes en la com arca , lluvia, e tc., y . en 
ú ltim o térn iin o . las in fo rm a cio n e s  de los 
naturales del país.

E sta : insign ificancias son  m u y  útiles ])ara 
aquel que (ju iera ded icarles  un rato  de e s ­
tudio.

T E N I E N T E  A L B A

El saludo como demostración de la disciplina
Lhio de los m últip les p rob lem as (pie se 

han p lanteado al tratar d e  con seg u ir  la crear 
c ión  de un E jé r c ito  regu lar, p e r fe c to  en t o ­
d os  sus aspectos, c o m o  n osotros  qu erem os 
que sea el nuestro, ha s id o  el de hacer co m - 
pren der a to d o s  sus com p on en tes  la necesi­
dad  de ob serv a r  una r íg id a  d iscip lina , y  
aunque m u ch o  se ha escrito  y  h ablado sobre  
ella en estos  tiem pos, son  tantas y  tan v a ria ­
das las lo rm a s  en que la d iscip lin a  se d e ­
m uestra  que p o r  m u ch o  qu e  se hable o  e scr i­
ba  siem pre qu edan  a lg u n o s .p u n to s  sobre  los 
que con v ien e  insistir p o r  la gran  im]>ortan- 
cia que tienen jiara la ed u cación  de la m asa 
-le com batien tes  qu e  h o y  día fo rm a  n u estro  
E jé r c ito  P op u lar.

U n a  de las fo rm a s  en que m ás y  m e jo r  se 
dem uestra  la disci])lina es en el sa ludo, que 
es una m a n ife sta c ión  ex tern a  de respeto , ca­
r iñ o  y  ad h esión  del in fe r io r  al su p erior  al 
recon ocer le  su m a yor  capacidad  para  el 
m an d o y  la con fian za  que en él se tiene d e ­
positada . E l sa lu do  n o  solam ente no d en i­
gra  al (pie lo  ])ractica , sino  que p o r  el c o n ­
trario , lo  eleva y  en n ob lece , p o n p ie  al salu­
d ar al su jierior  n o  d ebem os ver  en él al in ­
tru so  que .se ha en caram ad o en el puesto 
m ás alto p o r  m ed io  de sus m alas artes, sino 
al cam arada cpie p o r  sus m e jo re s  co n d ic io ­
nes ha s id o  p u esto  en un lu gar de m an d o y  
resp on sab ilid ad  para  que con  los d icta d os  de 
su cu ltura y  su in teligen cia  pu eda  ayu dar a 
sus herm anos de lucha a p roseg u ir  p o r  ca ­
m inos que con d u zcan  siem pre al t r iu n fo  de­
fin itivo.

E l sa ludo debe ser o b se rv a d o  ])or tod os  
con  r ig o r  y  ])racticado  siem pre en la fo rm a  
(pie m arcan n u estros  reglam en tos, con  en er­
g ía  y  fra n qu eza , m iran d o  sien ijire con  va ­
lentía a la person a  que se saluda y  h u yen d o

de h acerlo  tin iidaniente y  co m o  para cu m ­
p lir  un co m p ro m iso . La fo rm a  de practicar 
el sa lu do  in d ica  al que lo  ob serv a  el g ra d o  
de instrucciém  y  de d iscip lina  del (pie lo  e je ­
cuta.

A h o ra  bien, igu alm ente qu e  el in fe r io r  
tiene la o liliga ción  de saludar al su p erior , 
tam bién  tiene el d erech o  de qu e  el su p erior  
con teste  a su sa lu d o , y  lo  m ism o que el de 
a(|uél ha de ser p ra ctica d o  co n  toda  c o r r e c ­
c ión  y  en erg ía , de igual m anera el .siq^erior. 
al corres ])on d er  al .saludo c¡ue el in fe r io r  le 
d ir ija , ha de d ev o lv érse lo  en fo rm a  reg la ­
m entaria  y  con  el m ism o en tu siasm o, cariñ o  
y  sim patía con  qu e  el sa lu d o  debe siem pre 
e jecu tarse , que estas cualidades no están  re­
ñ id a ; con  el se llo  de m arcia lid ad  ([ue lo  ca ­
racteriza.

E s ])reciso  qu e  nuestros C om isa rios  y  
O ficia les  se den cuenta de la im portan cia  
que para  una buena d iscip lin a  tiene este 
acto , y  cpie con  el m a yor en tu siasm o se im - 
ixingan la  tarea d e  co n se g u ir  (pie en nues­
tra B rig ad a  n o  qu ede n in gú n  so ld a d o  sin 
saber, lo  (pie s ign ifica  el sa ludo. C u an d o to ­
dos nue tros  so ld a d os  sepan lo  que este  acto  
realizado con  la en erg ía  qu e  qu eda  d ich o  
sign ifica , ten em os la s(‘gu rid a d  que n o  h a ­
brá  n in g u n o  que d e je  de sa ludar al paso  
de un su p erior . A h o r a  b ien , n u n ca  insistire- 
tiKis bastante en la n ecesidad  de que tod os  
los so ld a d os  delien saber ])or qué saludan, 
de la m ism a m anera  que n os  e s fo rz a m o s  en 
exp lica rles  p o r  qu é  luchan. E n  nuestro ■ 
E jé r c ito  ha de haber una di.sci])lina d e  h ie ­
r r o :  ])ero aceptada  ]>or e llos , n o  im puesta  
p o r  el te rror , c o m o  en los e jé rc ito s  fa sc is ­
tas. s in o  acatada a gu sto  p o r  saber bien  
nuestros so ld a d os  la fin a lidad  de cada  uno 
de los a c to i  que ejecu tan .

f  1
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Los Jefes y Comisarios del Cuerpo de h.jcreito. Diinsión y Briyada presencian 

el desfile de nuestros abnegados y heroicos soldados.Ayuntamiento de Madrid
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A  V U  D  A
M u ch u  antes qu e  fu e se  lanzada la co n s ig ­

na de ayu d a  al cam p esin o , ya  en nuestra  B r i­
gada , ])or p ro jiia  in iciativa , se habia p r o c e ­
d id o  a la re co g id a  de aceituna en  tod a  la 
zon a  d e  g u erra  p o r  ella o c u p a d a ; a n o  haber 
s id o  jx jr  n u estros  so ld a d os , lo s  m illares de 
k ilog ra m os  de aceitu n a  re co g id a  se hubieran 
p erd id o  irrem isib lem en te , p e ro  en su a fá n  
de traba jar, la aceituna fu e  re co g id a  y  de 
ésta se ha sa ca d o  una buena cantidad  de 
aceite.

¿ Q u é  n os  in d ica  este rasgo  de nuestras 
tro p a s?  U n a  exce len te  p rep a ra ción  política , 
una d isp os ic ión  de án im o en  n u estros  cam a- 
radas so ld a d os  para  to d o  lo  que sea ayuda 
a la  pol)Iación  civ il. E llo s  saben b ien  que 
no só lo  en las tr in ch eras se gan a  la g u erra ,, 
que tan im p ortan te  co m o  ganar una altura 
es ganarle  al en em ig o  la  vez  y qu itarle  la 
p osib ilidad  de destru ir una cosech a  de lo  
([ue se a ; e llos  saben  que el e n e m ig o  acecha 
siem ])re cua lqu ier o ca s ión  para p ro d u c ir  el 
m al, y  p or  eso , a lecc ion a d os  p o r  sus C o m i­
sarios, están siem pre- d ispu estos a ayu dar a 
sus cam aradas cam p esin os  en acjuellas la b o ­
res qu e  p o r  su p ro x im id a d  co n  las líneas 
enem igas resu lten  m ás ]>eligrosas.

N uestra. B rig ad a , p o r  su fo rm a c ió n — casi 
to d o s  los  com p on en tes  son cam p esin os— te­
nia que ver  con  i>rofunda sim patía la  c o n ­
signa lanzada p o r  el C om isa ria d o  de ayuda 
al canqiesino, y  en n u estro  a rch ivo  ten em os 
cartas que pru eban  e l g ra d o  de m ora l y  de 
entusiasm o de qu e  están jiose id os.

C u lm in an do la cam pañ a de a g ita ción  que 
se lle v ó  a cabo  ]>or este C om isa ria d o . se ce ­
leb ró  en la  plaza del p u eb lo  un m itin  d e d i­
ca d o  a los can q iesin os . E n  este a cto  se les 
señaló la n ecesidad  im p eriosa  qu e  h ab ía  de 
que n o  se qu edara  sin re co g e r  ni un so lo  
g r a n o : que n o  p od ía  ser que con tin u ase  el 
espectácu lo  de v e r  a  los  h om bres  del pueblo 
con  los b ra zos  cru za d os , m ientras e l cam p o 
los estaba  esp eran d o  con  la cosech a  ya  a 
p u n to  para p ro ce d e r  a su recog id a . “ N o s ­
o tros . les d i jo  n u estro  C om isa rio , ten em os a

L  C A M P O
\-uestra d isp os ic ión  cu an tos  h om bres necesi- 
sitéis para re co g e r  el tr ig o  en d iez d ía s ” .

E ste  a cto  tu v o  la v irtu d  (jue nos p r o p o ­
n íam os : levantar el esp íritu  de aqu ellos  h o m ­
bres. Y  al d ía  s igu iente  se ce lebraba  una re ­
u n ión  en la C om an d an cia  M ilita r , c o n  re ­
p resen tacion es del A y u n ta m ien to , de las o r ­
ga n izacion es  obreras  y  de l C o m is a r ia d o ; en 
aquella  reu n ión  se tra zó  el cam in o  a segu ir 
l>ara realizar la siega en el p lazo  m arcado , 
In m ediatam en te 200  de nuestros soldadas 
vo lv ie ron  a em p u ñ ar la h oz , y  en ton an do 
can cion es e h im n os p ro le ta rios  v iv ieron  
u n os d ías in ten sos d ed ica d os  a realizar las 
labores  de l cam p o. E n  m en os tiem p o  del se ­
ñ a lado q u ed ó  realizada la s ie g a ; nuestros 
so ld a d os , en u n  a fá n  de su peración  in igu a - 
lalile, le ga n aron  otra  batalla al fa s c is m o ; los 
cam pesin os ya n o  tien en  qu e  tem er p o r  la 
co se ch a ; ellos, cjue se en con traban  d e sm o ra ­
lizad os  p o r  creerse  im p oten tes , al ver  tralia- 
ja r  a sus cam aradas con  el en tu siasm o (pie 
lo  hacían , se con ta g ia ron  del m ism o a fá n  y  
a estas lloras va casi están  todas las labores 
realizadas.

E sta  es la la b or  realizada p o r  nuestra  B r i­
ga d a  en  lo  re fe re n te  a  ayuda  al cam ]io . C on  
esto  n o  está  term in ada  nuestra  ta r e a ; nue.4- 
tros  so ldados  están d isp u estos  a realizar 
cuantas labores n ecesite  el cam p o. Y a  se ha 
em jiezad o  en las C on ijiañ ías la a g ita ción  para 
p reparar nuevas tareas a rea liza r ; la v iñ a  
está ya  casi en  con d ic ion es  de re cog er le  el 
f r u t o ; n u estros  so ldados , una v ez  m ás a y u ­
darán  a sus h erm an os los  cam p esin os  en las 
p róx im a s  faenas, c o m o  les ayu d aron  en las 

¡lasadas.
A s í  es, con  h ech os  co m o  los  reseñ ados, 

c o m o  se hace la b or  con stru ctiv a  y  re v o lu c io ­
naria. C óm o  se dem u estra  <jue e l E jé r c it o  
P o p u la r  no es un E jé r c it o  de m ercen arios, 
que se d ed ica  a d estru ir  y  re cog er  el b o tín  
jio r  d on d e pasa, n o ;  n u estro  E jé r c ito  es de 
h om bres  libres y  con scien tes , (pie saben que 
después de term in ada la g u erra  vo lv erá n  a 
c o g e r  los m ism os in stru m en tos de tra b a jo

que ah ora  circu n stan cia lm en te  em puñan para 
ayu dar a sus h erm an os los  cam pesinos. U n a  
sola  cosa  saben  b ien  n u estros  so ld a d os  que 
habrá ca m biad o , y  es qu e  su tra b a jo  n o  será 
en  ben efic io  del terraten iente cru el c o m o  
hasta ah ora , sino  en b en e fic io  de toda  la 
com u n id ad  de cam pesin os, o  sea en ben e­
ficio  jirop io .

POR LA LIBERTAD
L lev am os un a ñ o  de lucha d e fe n d ie n d o  

nuestra P atria , p orqu e  un  p u ñ ad o  de g en e ­
rales tra id ores  v en d ieron  n u estro  suelo  a 
ftalia y  A lem a n ia  y  qu ieren  ap od erarse  de 
nuestras libertades y  de las riquezas que 
posee  nu estra  m ad re  E spaña.

N o s o tro s , c o m o  h ijo s  d e  ella, tenem os que 
dar nuestra  v id a  antes qu e  verla  p isoteada 
y  u ltra jada  p o r  esa m esnada ita logerm ana, 
(¡ue p o r  d on d e  qu iera  que pasa d e stn iy e  c iu ­
dades, m u seos y  p rin cipa lm en te  v idas  in o ­
centes e in o fen sivas .

N o s o tro s , so ld a d os  del E jé r c ito  P op u la r, 
tenem os que o p on ern os  a to d o s  estos c r ím e ­
nes : ten em os qu e  com batir los  para desterrar­
los ; [lasarem os d ías de an gu stia  y  ca lam i­
d a d e s ; p ero , al fin, v en cerem os  p orqu e  d e ­
fen d em os la razón  y  la leg itim id ad  del G o ­
b iern o  del F rente P o])u lar ; p e ro  ellos, que 
se levantaron  en arm as con tra  la R ep ú b lica , 
tendrán  su castigo . Y  ese castigo , ¿q u ién  lo 
im [>ondrá? E l P u eb lo , p o rq u e  el P u eb lo  sabe 
castigar a esos b a n d o le ros  qu e  p isotearon  
su h o n o r  p ara  p on erse  al la d o  de H itle r  y 
M u ssolin i y  avasallar a su Ikitria, (¡ue tanto 
vela p or  tod os .

Y o  soy  u n  so ld a d o  del Iv jé rc ito  del P u e­
b lo  ({ue. sei>arado de los seres m ás qu eridos 
])or la tom a  de a lgu n os ¡m eb los  d e  G ranada. 
l>atria c[ue m e v ió  nacer y  ])isoteada [)or las 
h ordas fascistas  [lara el p aso  a M á lag a , tuve 
(jue abandonarla  y  h o y  m e en cu en tro  c o m ­
batien do  fren te  a esa canalla  que tiene u l­
tra ja d a  la m itad  de un ])aís qu e  era  fe liz  y 
h ov  se en cu en tra  llo ra n d o  p o r  su libertad. 
N o s o tro s , c o m o  h ijo s  y  h erm an os de los 
c[ue carecen  de ella, ten em os que • d ev o lv ér ­
sela en un fu tu ro  que n o  tardará  en lo ­

grarse.
i V iv a  E spañ a  liiirc y  v iv a  el Iv jérc ito  del 

p u e b lo ! Salud.
AIa x u e i. A R I A S  R T V A S

Después de ayudar a los Lainpeshios a recfl;/er hi cosecha, nnesiros soldados 
se reinfeíiran cantando a sus îícííoí ra tas frtncheras. Es la alegría, la satis- 
jacción de! deber cumplido las que Jes animan en ésta como en tocias las ¡ornadas.

¡ C A M A R A D A S !  
Leed con atención nuestro 
periódico y colaborad en él 
con el mayor entusiasmo

C A M A R A D A S  S O L D A D O S :  
Luchemos con todo entusiasmo 
por honrar nuestra Bandera, por 
que su gloria ocupe lugar preemi­
nente en la Historia y, con ella, 
el nombre de nuestra Brigada.

Ayuntamiento de Madrid
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^  ROMANCES DE NUESTRA LUCHA. . .

ESTAMPA POPULAR
E l ]‘>uel)lo estaba du rm ien d o  

en acjuella m adru gada  
y  u nos g ru p os  de so ldados  
hasta sus puertas llegaban.
V en ían  cu b iertos  de p o lv o , 
y  en sus in iradas cansadas 
había rayos  de a legría  
em pañ ados de nostalgia.
Y  au n qu e estaba d u rm ien d o  
el p u eb lo  de M e jo ra d a , 
desp ertó  para o fre ce r le  
al E jé r c ito  sus ca sa s ...
(U n a s  m uchachas bonitas 
se asom an  a sus ventanas 
sa lu dan do a  los so ldados 
que están d e fe n d ie n d o  a E spañ a .)

E n  la  veg a  delicio.sa 
y  de o lores  em papada, 
u n os  brazos  fem en in os  
sin  inm utarse traba jan , 
y  los  so ldados  del pu eb lo  
adm iran  a las m uchachas 
que ix)r la  patria  querida  
en tre  sol y  sol tra b a ja n ...

C u an d o el so l se está  p on ien d o  
en la castellana plaza, 
fra tern izan  con  cariñ o  
los so ld a d os  y  m uchachas.
S e  oy en  las m elod ías 
de una m ú sica  cercana, 
y  ch iqu illos  y  m u jeres  
p u ñ os a l a ire  levantan 
al desfilar arrogan tes 
los so ld a d os  d e  la  Patria .

¡ A s í  es el pu eb lo  español 
que labora  y  que tra b a ja !
¡ A s í son  nuestros so ld a d os  !
¡ A s í son  nuestras m uchachas !
¡T o d o s  ju n tos  a una a la  lu ch a !
¡ T o d o s  ju n tos  p o r  la Patria  !
¡T o d o s  fu ertem en te  un idos 
p o r  la v ictoria  c e r c a n a !

A .  A . H.

{Leído por su autor en el acto celebrado 
el domingo, i  de agosto, en la plaza de M e­
jorada del Campo.)
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UN RUMORCILLO
M e  en cu en tro  con  n u estro  q u erid o  C o m i­

sario  (le C om pañ ía . M e llam a la atención .
— T ien es  (¡ue escril)ir un artícu lo— m e 

d ice— ; ))ero que en él se re fle je  a lg o  de 
nuestra H rigada y . a ser ¡¡os ib le , d e  nuestra 
C om pañ ía .

— A s í lo  intentaré y  haré con  m u ch o 
gu sto .

Ju sto  es re co n o ce r  a n u estro  cam arada y  
a m ig o  M a rco . ]K>r lo  (pie a m í se refiere, 
y  cre o  tam iiién que a to d o s  los  dem ás, su

p ron ta  d ecisión  en  o to rg a rn o s  cu a lqu ier fa ­
v o r  que vse le p id a  s iem p re  qu e  en sus m a­
n o ;  esté. ¡C ó m o  n o  co rresp on d erle  en tan 
pe(|ueña y  grata  p e t ic ió n !

P u es ahí va . cam arada  M a rco . Y  v o y  
a tratar de un asunto  bien nu estro , qu e  ya 
hace tienqx) (jue es casi com id illa , c o n  su 
po(juit(D de in ju ía  y  p im ienta , y  qu e  h o y , 
gracias al su eltecito  de “ M a g o  T.a P a s c u a ” , 
m e d ec id o  a escrib ir lo .

¡C a ra m b a  y  cu án to  ^•iajccito a E a  R o d a ! 
E s  una excla m a ción  que se hace mu}^ a m e ­
n u do, ]K)rque los v ia je s  a  tan a co g e d o r  ]n ie- 
b lo  son  frecu en tes,

G ato  en cerra d o  h a y -;-s e  p iensa— ; p ero  
seam os sinceros y  jx m g am os los jiu n tos s o ­
bres las íes.

N o  n iego  qu e  h ay  un eg o ísm o  p o r  jm rtc 
de nuestro O fic ia l y  en carga d o  del D e p ó ­
sito p o r  visitar el y a  n om b ra d o  p u e ld o . . . ;  
])ero es que, cam aradas, la  v oz  de la  san gre 
es el m ay(jr im án, E n  cam bio , la co m p e n sa ­
c ió n  a tanto v ia je  tam bién  h ay  qu e  e x p o ­
nerla .

L’ r e g u n to : ¿ O s  gu sta  el c o r d e r o ?  U n a  
p iern ecita  asada, c o n  su a jo , ]>erejil, unas 
patatas que, la a c lorn en ...,; en  fin, qu e  al p re ­
sentárnosla  una lá g rim a  se d esp ren d e de 
agra decim ien to  y  d e  em oción . ¿ Y  qu é  m e 
decís  de una cabecita  aderezada y  de los 
ran ch os ex tra ord in a r ios  serv idos co n  abu n ­
dancia  de carne de c o r d e r o ?

¿ D e  d ón d e  p rov ien en  estos sabrosos  an i­
m alitos ?

D e  L a  R o d a , cam aradas, de L a  R o d a .. .  
Y  si qu erem os segu ir  co n  fa c ilid a d  a d q u i­
r ien d o  tan apetecib les an im alitos y  qu e  n ues­
t r o  paladar se rega le  de v ez  en cu a n d o , no  
h ay  m ás rem ed io  qu e  repetir los v ia je s , ca ­
m arada  “ M a g o  L a  P a scu a ’ ’ , m á x im e  si tú 
n o s  prestas tu va liosa  ayuda.

Y  con ste  ([ue n o  so y  de L a  R o d a .. .  ¡P e r o  
está  tan cerca  m i p u e b lo !

ü x  SoujADO i)K Intexdf.xcia

Rec u e r d O S  a N o r t e
E n  ese m a ra v illoso  t r o z o  del so lar hisiia- 

n o  que fo rm a n  las p rov in c ia s  d e  A stu rias  
y  S antan der, qu e  si p o liticam en te  p erten e ­
cen a dos. reg ion es  d istintas fo rm a n  una h o ­
m ogén ea  a socia ción  g e o g rá fica  p e r fe c ta m e n ­
te defin ida, la r iqu eza  b ro ta  a d op ta n d o  sus 
m ás variadas m an ifestacion es , l ín  acjuella 
tierra  qu ebrada  y  p in toresca  es d on d e  el fa s ­
c ism o  e x tr a n je ro  tiene puesta  su m irad a  de 
águ ila  ])ara hacer la  ex])lotaci()n  de los re­
cu rsos  i)ro (lu ctivos  qu e  le o fr e c e  su e x u b e ­
rante suelo, a ltern ad o  de ju g o sa s  praderías 
y  los r icos  te so ro s  que le brindan  sus aguas 
litora les. E n  aciuella tierra  n orteñ a  se ha re- 
])etido el m ism o teatro  que en la M álaga  
andaluza, d on d e  la aviesa  m align idad  del 
N e ró n  español se ha a sem e ja d o  a la de 
atjuellos d ioses  de C a rtag o  que s ó lo  se m os-

A  I as mujeres de M ejorada

M u ch ach a  d e  M e jo ra d a , 
buena, a rroga n te  y  sencilla.
(|ue a tod os  n os  m aravillas 
])or lo  bon ita  y  callada.

M u je r  (jue, traba ja d ora ,
• te levantas con  el sol, 

y  c o m o  una am apola , 
bon ita  y  im d ru g a d o ra , 
cantas tu h im n o de am or.

E n  la veg a  tan bonita  
de tu pu eb lo  castellano 
tu  co ra zó n  h o y  palpita, 
d e lic iosa  m u jercita ,
])or tus va lientes herm anos.

Porciue incansable laboras 
sin  im p ortarte  el d o lo r , 
m ereces  en esta h ora  
la ad m iración  }• la heñirá 
del I fjé rc ito  español.

A .  A .  B .

{Leído por su autor en el acto celebrado 
el domingo, i de agosto, en la plaza de M e­
jorada del Campo).
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traban sa tis fech os  ante la presen cia  d e  seres 
h u m an os sacrificados. L a  H isto r ia  se ha re- 
])Ctido en nuestros h erm an os va scos , fiel re­
f le jo  de aqu ellos  b rav os  sagu n tin os, que no 
q u erien d o  que sus h i jo s  cayeran  co m o  botín  
de gu erra  en m anos de la  so lda desca  de 
A n íb a l d ec id ie ron  m o r ir  c o m o  valientes. 
-A quellos b ra v os , p eg a d os  al terren o , d e fe n ­
d ie ron  co n  bravu ra  su ciu d ad , y  p o r  n o  ser 
pasto  de la hueste e x tr a n je ra  d e ja ro n  libre 
la en trada  de la m is m a : antes d e  qu ed ar so ­
m etid os  a la (>bediencia fa sc is ta  (pro])ia  de 
d eg en era d os ) se retira ron  para  hacerles fr e n ­
te y  con tin u ar d e fe n d ie n d o  el resto  de su 
qu erid a  tierra . L u ch a d o re s  del N o rte , desde 
las co lu m n as de este p e r ió d ic o , en n om bre  
de la l i o  B rig ad a , y o  os  sa ludo. P o r  d es­
gracia , m is o jo s  no  han ad m ira d o  la p oética  
tinta de tus c r e p ú s c u lo s : m is plantas n o  han 
])isado tus ca lcinadas arenas em papadas con  
la san gre de vu estros  fa m ilia res  que ])resen- 
c ia ron  la tragedia , la n za n d o  un g e m id o  de 
d o lo r , c u y o  e c o  fn é  a  p erd erse  en las p r o ­
fu n das con cav id ad es  de tus barrancos.

A  ti, m u je r  vasca, tam bién  te  sa lu d o  j o r ­
que en  tu  sangre llevas el recu erd o  de las 
m u jeres  espartanas, qu e  daban  a liento a  sus 
h ijo s  cu a n d o  iiartían p a ra  la g u erra  con  
aijuella frase  de perpetu id ad  h is tó r ica : “ V o l ­
verás b a jo  tu escu d o  o  sobre  tu  e s cu d o .’ ’ 

i S alud , h erm an os v a s c o s ! C on  n u estro  
tr iu n fo  tu  tierra  v o lv e rá  a poetizar aqu ellos  
lugares d e  en su eñ o  ca n ta d os  ]ior  l ’ a lacio  
V 'aldés. p o r  Pérez C a ld o s , (lor R ic a r d o  L eón  
y  C on ch a  E spina .

I''r a x ( 'is ('o R U I f D A  A IA Ñ .A S
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Eutrapelias trincheroides
B u en o , esto  de trin ch ero id es  esta v e z  es 

un m ito, r .o  d e ja re m o s  en V e lilla zo id es  y 
ya  está bien.

* ♦  !(!

A p ro v e ch a n d o  esta tem ])orada de d escan ­
so  vam os a d ed ica rn os  a la  m ed itación . iMe- 
d item os.

¿ D e  verdad , de verdad , estam os d esca n ­
s a n d o ?  S iíjam os m editando.

* * *

H a ce  m u ch o  t iem p o  qu e  n o  m e m eto  con  
los que n o  m e leen porciue n o  saben. D e s ­
de en ton ces acá  su p on g o  c(ue a lgu n o liabrá 
ap ren d id o  ya . ¿ X o ? . . .  Pues eso. lo  o tro  y  lo 
de m ás allá.

* * *

H a y  h om bres  tan s in ceros  c(ue cu an d o 
desarrc)llan sus ideas se d escu b ren  de tal 
fo rm a  cpie m uestran  sus pensam ientos m ás 
recón d itos , K n una reun ión  celebrada  n o  ha 
m u ch o  se ha so lta d o  lo  s ig u ien te : “ Y o . que 
so y  un h om b re  déb il, be  sab id o  sobre jxm er 
a veces  m i deb ilid ad , no  ya  s ó lo  con  las m u ­
je re s , sino  tam lnén m i d eb ilidad  con  los 
h o m b r e s " . Y  h u bo  m ás de cu a tro  que so n ­
r ieron  irón icos . ¡A la i jjen sa d os !

* * #

X o  des])erd icies  ocas ión  de a jn 'ender sea 
lo  que sea. T o d o s  los días se aprende a lg o  
n u evo . P o r  e je n q d o :  Ivl o tro  d ía  nos en te­
ram os unos cu an tos  (|ue el latín  se derivaba 
del g r ieg o .

*  *  *

P ro cu ra  desterrar de ti la envidia . E l que 
a lg u n o  sea o b je to  de d istin cion es  p iensa 
siem pre c|uc es poix ju c se las m erece. E n  
lu gar de en v id iarle  debes im itarle  y , a ser 
])osib le. su jierarle.

* * =t=

H a n  em p eza d o  a m eterse con  mi ilustre 
colaboradf)!- y  co m p a ñ ero  D o cto r  L a  P a s­
cu a  y  m e lia en ca rga d o  de su d e fen sa , ])o r - 
epte él. desde su secc ión , n o  puede res])on - 
der m ás (jue a con su ltas c o n c re ta ; y  p e rso ­
nales. p ero  n u n ca  a insidias ni m al([uercn - 
c ias, v en su n om b re  ahí va la  co n te s ta c ió n :

Si el tal A lago 
de A la go  gan a  su vida, 
no  dudar ([ue su Pascua 
es Pascua florida .

* * *

A d ela n ta m os  a pasos ag igan tados en la 
m e jo ra  de elem entos d en tro  de la B r ig a d a ; 
p ero  d on d e  esta m e jo ra  se nota m ás osten ­
sib lem ente es en S a n id a d : un d ía  es la crea ­
c ió n  del L a b o ra to r io : o tro , la instalación  de 
la bien surtida  fa rm a cia : o tro , la fo rm a ­
c ión  de una casa de r e p o s o ; p ero  d on d e  han 
d em ostra d o  su a fá n  de su jieración  es en la 
d otación  de u n ifo rm es  de cura  al equ ip o  
ciu irúrgico. P o r  un acciden te  o cu rr id o  n o 
ha m ucho, a fortu n ad am en te  leve se v ió  jire- 
ci.sado a actu ar el equ ip o  a altas horas de la 
n och e, y  fue adm irab le  ver  a la ve locid ad  
que se pu sieron  en m ov im ien to  tod os  con  
los n u ev os  u n iform es . P lasta ah ora  .se u ti­
lizaba liara la c iru g ía  unas batas de tela 
blanca, largu ísim as y  antiestéticas, aunque 
m u y a n tisé jit ica s ; pues b ien , nuestros san i- 
tario.s, qu e  saben que en la s im plificación  
está el adelanto, han tra n s fo rm a d o  estas b a ­
tas largas en unas que (xiupan nada m ás 
desde  la cin tura  hasta la m itad del m uslo. 
A d m ira d o s  ante esta ren ov a ción  se nos o cu ­
rr ió  p regu n tar al J e fe  el ])orqué no haber 
usado aún este u n ifo rm e  en el cam p o, y  el 
com p a ñ ero , con  su eterna sonrisa , nos c o n ­
testó  que no se atrevía  p orq u e  tem ía que a 
d istancia se tom ara  al eq u ip o  q u irú rg ico  
p o r  un eq u ip o  de fú tb o l.

Y O

Un S i g l o  por  med i o
A llá  p o r  el añ o  de gracia  de i S u ,  cu an ­

d o  el e c o  de la fu sile r ía  fra n cesa  no se ha­
bía ex tin g u id o  en nuestros o íd o s , }• las “ f o ­
t o s "  de terror  obten idas al m agn esio  de los 
fo g o n a z o s  n o  habían i)crd id o  su drartiática 
in tensidad , un  h ech o in só lito  que co n m o v ió  
al m u n d o  de en ton ces h izo  subir de p u n to  
el va lor  espiritual del i)ueblo  español.

Y  fu e  qu e  las alas de las inqxT iales águ i­
las n ap oleón icas , después de batirse sobre  
tod a  la lüiro]>a, con v ir t ién d o la  en inm enso 
n id o , habían s id o  abatidas. Y  n o  fu é  un 
e jé r c ito  p o d e ro s o  y  p ertrech ad o  el que o b ró  
el m ilagro . N i ta m p o co  fu é  p recisa  la in ­
terven ción  de las n aciones coa ligadas con tra  
I 'ra n cia . J''ué. lisa y  llanam ente, el pu eb lo  
de lfs])aña. T'.se pu eb lo  que con serva , a tra ­
vés de la h istoria  y  de los  s ig los , ese sello 
de in ven cib le  e indom able.

F u é  aqu ella  gesta  g lo r io sa  de la inde))en- 
den cia  la que h izo  co n cé b ir  a a lgú n  ])oeta la 
e s tro fa  qu e  p lasm a p o r  entercj toda  la p s ico ­
log ía  de un i)u e b lo : “ Y  cu a n d o  en hispana 
tierra— pasos e x tra ñ o s  se oy eron ,— hasta las 
tum bas se abrieron ,— g r ita n d o : ¡v en g a n za  y 
g u e r r a ! "

V  fu é  cierto . E l ])rov in cia n o  se n c illo : el 
tra b a ja d or  h u m ild e : el poten tad o  co n sc ie n te : 
el g ran d e  y  el ch ico , en d os  palabras, al c o ­
n ocer  la inm ensa fe lon ía  del m ás ine])to de 
los re^•es. se lan zó  con  fu ria  incon ten ib le  so ­

l)ie  el in vasor, y  atacan do con  in sign ifican ­
te cortaplu m as la descom u n a l tizona, supo 
hacer re troced er . ])r im ero  orden adam en te y  
desj)ués en fra n ca  huida, al e jé r c ito  invasor.

Ifs la  g lo r io sa  e])oj)eya n os  ha d e ja d o  es ­
c r ito  en letras de san gre y  o r o  n om bres  de 
ciu dades g lo r io sa s , qu e  al igual <iue la XTi- 
m an cia  antigua, se ])reparaban a m o r ir  en 
lucha antes que en tregarse  al e n e m ig o : G e ­
rona, San A larcial y  Z a ra g oza . Jfsta últim a, 
an im ada en su esjuritu  de lucha p o r  una re­
presen tación  fem en in a , gen u inam ente es])a- 
ñ o la ; A g u stin a  de A ra g ó n .

T e n e m o s  tam l)ién n om bres  de héroes que 
circu lan  desde en ton ces  de b oca  en b oca  com o  
verd a d eros  cau d illos  de las libertarles ]>a- 
tr ia s : D a o íz , V e la rd e . E l lM ii])ecinado, E l 
C u ra  A 'ferino y  un cú m u lo  en orm e  imj^osible 
(le enum erar.

D esp u és (le aquella revuelta , que cam bió  
la paz de los g ob ie rn os  de la E u rop a  o p r im i­
da. el ])ueb lo  esi)añoI, sin o rg u llo  ni co m e n ­
tario . c o m o  si se tratara de la con stru cción  
del sob erb io  ed ific io  qu e  irrad ia  p o r  tod as 
partes, c o m o  torren tes v iv ificad ores , el lem a 
“ J U S T T C f A ” .

l ’e ro  no. N o s o tro s  n o  som os  para  com en ­
tar ni criticar la ob ra  de un  pu eb lo  que, 
c o m o  un m o d e rn o  Dcjii Q u ijo te , to d o  idea­
lism o. aban don a  su casa, su b ienestar, ¡su  
v id a !, y  se lanza a los  a legres p icach os  de 
la sierra , )• can tan do h im n os p ro le ta rios , con  
el p ech o  ensanchado p o r  g o z o s o  resjárar, d e ­
tiene las co lu m n as que creían  asustarnos con 
el “ c o c o "  de su fam a. D ía  llegará  en que 
estos h éroes de la inde]-)endencia con tem p o ­
ránea aparezcan  escul]>idos ju n to  a sus abu e­
los de j8 o 8 .

Y  co m o  m od ern os  D a o ices  y  V e la rd es . te ­
nem os a (ía la iies  y  A langadas, (¡ue n o titu ­
bearon  ni un so lo  s eg u n d o  en su jju esto  de 
h on or  en el com ’bate.

Y  las v ie ja s  sotanas del C u ra  A ferin o  vu e l­
ven a trem ola r  c o m o  ban deras de libertad 
tran sportadas p o r  los sacerdotes vascos.

Y  G eron a . San M arcia l y  Z a ra g o za  se 
ven em uladas o , m ás c la ro , superadas p o r  el 
A ladrid  de hoy. Ifse  A la d rid  que he r e c o ­
rr id o  en ])lena gu erra , y  que, a ]>esar de las 
rezum antes lieridas abiertas p o r  la m etralla 
del s itiador, sonríe  c o m o  una m od ern a  T a ­
r ifa . que n o  dudará en sacrificar sus h ijo s  
lUKj a u n o  antes c[ue rendirse.

F o r  to d o  eso, con  sus preceden tes  h is tó ­
r icos  y  sus h eclios  con tem p orá n eos , p od em os 
trazar con  rasgos reca rga d os  el j)erfil del es - 
]úritu  csjm ñ ol. y  n o  en con traríam os m e jo r  
lem a para s im bolizarlo  q u e :  “ .M igual (¡ue 
ayer, eres invencib le  h o y ."

A .  A l O L I N . V

FERCA.-Consejo Obrero.-Ven( ura Rodríguez, 26.
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